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Creo que la discusión de las políticas sociales en 
América Latina se ha mantenido demasiado en un plano macro-
ideológico. Naturalmente, no pretendo que deba ser desideo-
logizada. Pero muchas veces la discusión se ha mantenido 
en un nivel muy global mientras se carecía de explicaciones 
satisfactorias y también de los datos. Existe buena infor-
mación en algunas áreas como la salud o la economía, pero 
todavía existen enormes lagunas en otros campos. 
Mucho tiempo se discutió, por ejemplo, cuál era la 
explicación de que el desempleo mostrara una tendencia 
creciente cuyas proyecciones para el futuro eran dramáti-
cas. Después se descubrió que no era creciente. Me satis-
face que aquí se haya descartado la explicación del desem-
pleo y de los problemas sociales derivados por la llamada 
"insuficiencia dinámica" de la economía latinoamericana y 
se haya reconocido por el contrario su fuerte dinamismo. 
Muchos errores se cometieron por abusar de la reducción 
del "subempleo" a "desempleo abierto equivalente" y razo-
nar sobre el quantum total de desempleo así obtenido. Gra-
cias a eso se pudo atribuir el fenómeno a la "insuficiencia 
dinámica". Pero el desempleo abierto ha resultado que no 
es anormalmente alto y se explica por otras causas. 
En cuanto al subempleo y el llamado sector informal 
cuya resistencia a reducirse es alarmante, son fenómenos 
diferentes arraigados en características estructurales que 
comprenden complejos rasgos económicos, sociales y cultu-
rales. Sus raíces hay que buscarlas allí. 
Cuando el fenómeno se explicaba por el crecimiento 
económico insuficiente, se echaba parte de la culpa al 
fuerte crecimiento demográfico. Pero la realidad que 
nadie mencionaba, era que en América Latina los países con 
mayor crecimiento de población habían sido en los últimos 
decenios los que tuvieron no solo mayor tasa de crecimiento 
global (lo que ya echaba por tierra las explicaciones co-
rrientes), sino la mayor tasa de crecimiento del producto 
per cápita. Pero se prefería no mencionar los hechos, en 
vez de buscarles explicación. 
Señalo estos ejemplos para mostrar qué grandes son 
las lagunas en el conocimiento de estos problemas. 
El subempleo és un buen ejemplo de un problema social 
que tiene detrás causas estructurales muy complejas que 
producen desigualdades extremas y graves insuficiencias 
para la satisfacción de las necesidades. 
Muestra cómo las políticas sociales tienen como uno .de 
sus objetivos introducir correcciones a las tendencias de 
dispersión manifestadas en. desigualdades crecientes que no 
se corrigen espontáneamente. Por el contrario, en muchos 
aspectos son acumulativas. La concentración frecuentemente 
lleva, hacia arriba, a acumulaciones que no se justifican 
por ningún óptimo económico, y, hacia abajo, a caer por 
debajo de cualquier mínimo de eficiencia y de satisfacción 
de necesidades. Por eso una de las finalidades de las 
políticas sociales es introducir correcciones estructura-
les y también crear mecanismos sociales de autocorrección, 
lo que en términos cibernéticos se puede describir como 
mecanismos de realimentación negativa. 
Por otra parte, las políticas sociales deben comple-
tar la satisfacción de necesidades que las estructuras, aún 
corregidas, se muestren incapaces de colmar. La mejor de • 
las estructuras no puede por su propio funcionamiento cu-
brir todos los objetivos en materia de necesidades. 
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Para esto, es indispensable contar con mejores explica-
ciones de los hechos y con mejores datos. Con esto no quito 
importancia a lo ideológico. Por el contrario, cuando fal-
tan los datos hay que preguntarse por qué faltan. 
